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' . h&iJunia^'Oeniral, úciico y 
8up)«tp6 orgaüísmo diieectivo de 

, lá;. nación - en ton ees, con vo có a 
las Cortes , General HA para C'á-

. ,4'z^ jbu;̂ .enjdo del Uey intruso 
'y de;.)íts tfopias fUvaHora'fi; san-

;><!Íonadá Jíav.íiít'^vacatoria por el 
.;"6o,bi^|íoo d̂ ^ â̂  Regencia, suce-

• ' 8ii;\Í»>|íá.fJ,ijiit'a Central, pj-oco-
dio8e '^ aquétláí. ejeccíones en 
virtud de IHS qi:̂ e debían d© en-
vjai' / u n ' diputd di)/ a : 1 ap Cortés 

^Gaditanas,' dada nna><i'e Íá8-Jtin\^ 
' t w Prdvífijslaka.áeJQs, átitigÜDft 

reinos*r-y otl:&,'Ctl^da. dietrit-o. de 
50.0001 habitantee,. . ,. 
; L¿ Jeíepciótt ^8e.-jbacfa enton-

;'a(̂ 8 por Jun tas ¡saí-roquialea, !l¿'6° 
;eudi'eir^ vótóbBtí,'ü!b indiriáuo de 
^Sa'M&Üd i'pa'rá'^ítíoiigtí'tuír Jas co-
.mifliones V de; partido o cc-rregi— 
.jñíeñ^f y é^tftjíi desígnfibfjn- por. 
áltfuMr, 'cíeríó: núojéro de Cóm-

f:^pmpñéfixÍ0tf •, qa& |>afl'abBn a 'la 
eapíiijí^djBJá-ílegió'n a eí<ictuar 
Ift, 'óléccióíx' déiinitiva, on fof 
ifla parecido- ft'Ja.fjüe hoy aé 

;jpb8érT^páiffet'.j|ár^ó;!trÍBCÍ«V^;<^ 
#5feiJ¿i|fliréMí.'̂ n0'¿'Í6)»^Éî (ít'afio] 

que;, lae»v«ÍJiíntaífl ;: parroquiales de 
íií e-íta C n̂fíJ9,r<jai ¿cocaprendida ta 1 

rez; en la ttiíenia ;demarcaoíón 
^del;a^iijtígc^,,C<^re^m^ de- ^a:-: 
|p»i,,;¿ÍWjfa<!ieiV*^ ylsüfragior''al''! 
Í|t}óetó|^1;!^ftl«j|(ií?faaó^ Cura.de'.lés ' 
|p¡ÍB6Í?íW^^ónsí^;^íá¿dple aoreedoir^ 

| Q i V ^ t | ^ ^ ^ | i | | ^ 4 » ^ ^ pa< 
,«Sp,í»Í^ri»í^ êbya 

'4a ínyeÍ5l0¿^^ra ; áó ' Ó̂ ^̂ ^̂^ en 
;. aquella iné̂ fVin|tób1e aisamblea le-
Kj[iiÍMti^ éon|r%üyé'^ 

•/ceg -8e-pWmülg?i!-oni' Qntfé ; las 
q«9 se ^ p^oniHi" \n primor cons-, 
tí^ueií^ri «sptif^o'H bí'igei Kde.nue8-
tras IJbeitadfts ,y pa.fcrói;i en el 
que Vie lian;íd#IÍHdólas ,de' mú-

^i^é^if^ñ'ii'ptá^m sé'mar-'' 

Já|jdpiií¿ í^^wj>a i )8 ta ^ ©n.fjuna 
.edícfejí^n, • mi .tfódjgp con ̂^ ti tu cío-
naí deit a'fto'do'é^^^ Con­
vento-de ;á. A'j|üti)tínj que "es él' 
f>dí6oíü qáe ieaí ía, calle de,San 

li^líjíítítíitóí 

provinóiál. •Ásí'el 'qtie-ftiótalp- ' 
jamiento '">de :tán insignja-.yarón 
¿igúe alojando hoy- lá eabidaría;. 
con un importante centro dé ien-. 
señanc^a. 

En aquéllas Cortes figuró el 
sabio Sacerdote como uno de los 
repreaeutantés más distinguidos 
de Ja Piovincia y Reino de Gra­
nada, hasta la estineión de 
aquellas en .181 y, distinguiendo 
se por los discursos que pro­
nunció y los trabajos prestados 
en las Comisiones de que for-^ 
njó parto. ISfituvo afiliado al 
grupo.de los diputados rtali^-
tas que .combi.tieron la Consti­
tución del, año 12, tomando 
parte en los calurosos debates 
enfroht'e de aque'los' paladines 
esforzados de la libertad que se 
llamaron Muñoz Toreno, Nica-
sio Gallegí^, yillap.ueva, A,rgüe-

:lles, Pérez.de . Castro, 01 i teras, 
Laqueriisá Cálátrava etc., e to . ' 

No diesatébdífi, a posar de 'su 
asistenciáia las Cortes, las obü-
gacionos del cargo parroquial, 
pues además de qne. nombró y 
costeó de su peculio un eclesiás-
ticíj que ejerciera sus funciones 
en el Curato de (huevas y sema-
nnlmento enviaba a ni\ oncar-
cado' un sermón o plática para 
que en su nombre y desde el JDÚl-
pito lo leyera a sus feligreses 
todos los Domingos en la Misa 
Mayor. Ademas dábale minucio­
sas instrueiones .para,que en to­
do'''rabinénto"'fuesen, 'atendidas 
íafl necesidades espirituales y 
basta las particulares de'- todos 
SU3 amados feligreses. 

Disuelta.a aquéllas célebres, 
CorÉés y qüeiríeMo'. el;ftoy• t)óh 
F'erDáb.do' 7Ír,premJftr,'Í0B mé­
ritos del Sr. aicayüa'l,© proj^ii^ 
sp para é l í O b í s p á ^ ¿e'Meiyor ' 
cay ídigriidad que ñovquiso ácei^-, • 
tai: por .considerarse sin dotes 
para desempeñar tan alto cargo. 

Algunos años después, habíen-.t 
dó Vacado Iá mitra de S^o, d© 
Urgel y proputósts para ocuparla 
se excusó también el Padre' Al-' 
cayna de aceptar tan elevada 
jerarquía, por ser el p. incipa-
do de la Hepúblicá de Andorra 
inherente,. al obispado i Ib que^ 
conceptuaba íncoiTipaiibto- con 
su 'mucha llaneza '^'j" tíüiniíáis'" 
origen. 

Contrariado por su reiterada 
negativa él Monarca, llamóle a 
Madrid adcmde acudió inmedia­
tamente... Ajlí, pinte, .el- Ii!̂ y^ y an, 
•pt^señbiisi' áéi^ ¡Ñurícitf' (jé̂ ^ 

•iTbérstió é¿ su'ópbWciÓ^n, valién-
-;ápi§é déiíar^gátne.htpsi tan.élo^^^ 
•íes qjiíej.él .Rey .quedó,^prenda* 
do "de su persona; .'porque en 
ella resplandecía» de uüa ma-
i;a sobresaliente la grandeza del 
alma, él ínucho sabei-, lá natu­
ral ''modestia y las grandes vir 
tudes.de tan ejemplar varón, 

—Yo deseo demostrarte mi 
afecto, dijo el Monarca en la 
audiericiíi de despedida, pide lo 
que quieras. 
; —Gracias señor, le contestó 
Aleayna. ¿Qué mejor recompen­
sa para mi .que la satisfacción 
(̂ ué sientQ por la inmerecida 
benevolencia que d. M. me dis­
pensa; la que no olvidaré nunca? 
' — ¿iu embargo, ¡asistió el 
Rey, pídeme alguna cosa. 

— S.efior, replicó el Curft de, 
Guevas;, nada .ambicionó, nada 
deseo'. VíVo dichoso entre mis fé-
l.jg'reses, 'todos l&ácááles dé con-' 
tinuó' me demuestran qué sien­
ten verdadero afecto hacia a mi: 
ésto recoEapensa con exceso lo 
poco que por ellos hago;, pero 
¿i contra mi deseo, circunstan­
cias qué hoy no alcanzo, me 
obligaran algún día a cambiar 
de lugar, en tal caso sería oca­
sión de permitirme implorar de 
S, M la gracia de que me hi­
ciera Acólito de la Sa'nta'Igle-
sia Catedral de Oi^ihuela;, encü"-
ya Universidad cursó mi carre­
ra;-. .. • \:-'. ;-...'.:.••., :.. ;••..:-;. •• ; •-, 
: Y én efecto, motivos especia­

les obligaron al Cura algunos 
'áñbs 'déspñéé a á'dtidii^ ál"Réy 
el cual'seguidanaente le cóntos-

]. fót' eiiyiá/h^lo • l̂ ó,ú Róai: :'érdeíi:'ÍJ 
por l¥ 'oual se 1© oonoédíá ]&•' 

; dignidad: de Chantre enJa.;Ca- j ; 
todi?ftl ,de; Orihueia>;: áándósele-j 
líos.ééióct i dé. . t a n . altaV.dietinóión 
.con' la splemnídádVácostümbrá-
da el. 2 de Junio de 1815, en 
duyo cargo permaneció más de 
qnce años basta su,fallecimiento • 
ocurrido ^ti dicha ciudad el 26 , 
.de Octubre 'de !.1,806. . I 

, fué Cvurá de Cuevas duran- , 
te veinte y cuatro años, ó sea '^ 
de8de.l79fl- a 1815. i. 

Se cuentan tantas auéodotae 
i.̂ ^ BúcésóStv ;de>].a;'vida, ¡del .sabio--:• 
.s'acerdp^equ^ admira. lfte;?:traor- \ 
diñarla .'Vittiad de aquella'alma ' 
tan grande, hasta el punto de 
que entre sus coetáneos era ; 
creencia general murió en olor , 
de santidad. 

,,De,ci&'.; refiriéndose ..a él, ,un 
Véhéráble;-JPfélado;-estás b pai-e-,í; 

'[ cidas' pal abras: í^úé la- vida de 
Alóáyna t a n ejemplar y edifi-
C&^itej,me produce tanta, admi­
ración y respeto, que le consi 
dero entre ¡os elegidos del Scüor 
y no dudo que ha de llegar un 
día en que el nombre de tan 
virtuoso varón figure en el ca­
tálogo délos Santos o Venerar 
bles. 

f Antmiio M.^ Bernabé y Lentisco. 

táo 

R E S I G N A C I Ó N 

¿Por qué Dios celestial me riisles vidíi? 
¿Porqué este corazón para querer? 
¿Por qué no lo matasles al nacer? 
Para no condenarlo a sur suicida. 

.íesncrislo qué eslñs crneificado 
Pendiente en el madero de la cruz, 
Deja que Ikguo a mi un rayo de luz 
Que borre de mi menle lo pasado: 

Tu redimiste al mundo por su amor 
Y sufristes por el muerte afrentosa; 
Por otro amor yo sufro este dolor 
Y abrazado con él me iré i h f»sa. 

No quiero sufrir más arrepealido, 
£iebo mis plegarias bcsia el cielo. 
Dame Dios del perdón dame el consuelo 
Î é eolerrar mi cariño eb é! olvido. 

Q&llardo. 

mw 

! Ño hace moólit?, ^qüe un pa­
sea era. UDaoosa sin impojcíau-
oiá, excepto cuando le snvíao a 
lina á é\, y del qo© generalmen­
te se volvia sin más complica-
oioiíps. Bien i\i .verdad que ou 
Uvhistoria del mcindo ha habi-
do paseos do moujorablo reaoaaa-
cia, mas de los que uosotras re-
fiordamos nada interasaote nos sur­
giere ésta palabra. 

• Al comenzar el automóvil a 
asombrar al mundo andando solo, 
se tenía la novedad en estos sus 
primeros tiempos, quo cnsi siem­
pre se volvífí df) 911 pr.-;fio e'j ÓL 
en muy div0,rso .vehícuic delqqp, 
se.' iniciara ,la escorsido. Perfec-
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